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CONSERVACIÓN DE LOS VALORES ARQUITECTÓNICOS L OCALES A TRAVÉS 

DE LA EDIFICACIÓN MODERNA EN L AS CIUDADES DE BÉLGICA Y HOLANDA 

Dllrante el mes de iunio hwo lugar en el Círculo de Bellas Artes, de Madrid, una-U. pri­
mera-Exposición de orden arquitectónico celebrada en EsPaña. Exposición indiviáttal del ar· 
quitecto D. Alfonso Gimeno, Pensionado por el Minf.sterio de Instrucción P•íblica y B ellas Artes. 
Sn penlsió11 fué también la primera de esta índole, y le fué otorgada por conwrso abierto entre 
las dos últimas promociones de arquitectos, que salían entonces (!tace cuatro Mios) de la Escuela 
de Madrid. 

El pensionado eligió libremente el tema de estudio y, al Presentar sn Memoria, después de 
estos a.ios Pasados en doc.,mentación y critica, exP•<so al público s11s dibujos y fotografías y ditS 
dos conferencias en el local de la Exposkión. Extract os de amba-s son los que damos aquí, ilus· 
trados con algunos de los dibujos exPuestos. 

ARQVITECTVRA u complace en apoyar de este modo la inclinación al est11dio histórico que ''"' 
Poco abu11da ltoy en el país, y en cmunciar que la Memoria se publicará· lntel{l'a, con todtis los 
gráficos en un volumen. 

1 

En los preliminares hablé de estas tres cosas que 
me interes<! aparezcan bien destacadas: 

Primero: Qu~ si de recién salido de la escuela me 
dispuse ~1 estudio de asuntos, al parecer, más propios 
de espíritus poco amantes de innovaciones y de auda­
cias, soy tan entusiasta de éstas y tan decidido defen­
sor de todo lo que signifique un paso de avance, como 
aque11os que quieren acaparar el "modernismo". Toda 
mi primera conferencia, que no fué sino extracto de la 
primera parte de ·mi :Memoria, se encaminó precisa­
mente, ¡primero, a justificar mi orientación y a probar, 
estudiando el ejemplo de Holanda, sobre todo, que sólo 
con ese método se cpuede llegar a estar preparado para 
concebir aquellas audacias con una honda personalidad 
y sin que trasciendan a "snobismos" de ninguna clase. 

Segundo: Que, a pesar de esto, no tenía la preten­
sión de descubrir nada nuevo; que en los argumentos 

aducidos no habría sino cosas sabidas de todos, pero 
olvidadas al parecer y por lo mismo necesitadas de re­
mocton, ya que aquí en España, como ailá en los paí­
ses que he estudiado, podían dar todavía de su espí­
r~tu. 

Y tercero : Que, aparte de esta finalidad de orden 
filosófico, pudiéramos decir, existía en mi empresa otra 
de índole más práctica y era la de adquirir enseñanzas 
en lo hecho por los países que iba a visitar desde el 
punto de vista de la conservación del ambiente histó­
rico-artístico de sus ciudades, para apl icarlas al caso 
de España y, en particular, al caso de Toledo. 

A este respec_to, y como fruto de aquellas enseñan­
zas recibidas, yo hubiera deseado completar mi traba­
jo-decía en la conferencia-<:on un ensayo en que 
abordara los dos aspectos capitales de la cuestión: el 
del "edificio aislado" y el del "conjunto urbano"; el 
primero, en el proyecto de lo que podría ser una cons­
trucción de exigencias modernas, una Residencia-es-
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HASTIALES. B"ELGICA. NOCLEO WALóN (serie histórica)_ 

CASA DE LA FAMILIA VAN T 'SESTICH, EN LA CALLE DE NAMUR 

(LoVAINA, I568). EJEMPLAR DE ESTILO "BRUJENSE" DEL 
MIS~IO TIPO QUE LA "B YLOCKE" DE GANTE, LA CASA 
"BYEBUYCK" DE lPRES Y EL HOTEL "GRUTHAU SE" DE 

BRUJAS. ÜBSÉRVESE LA SEMEJANZA CON NUESTRAS TRACE­

RÍAS MUDÉJARES. 
DEL UATRO r'LAMENCO EN LA CALLE DE LAETIEN, NÚMERO J2. 

BRUSELAS, 1885. CURIOSO EJEMPLAR DE HASTIAL EN ÁNGULO • 

. NOCLEO FLAMENCO 

V IVIENDA EN LA CALLE FLAMENCA. BRUJAS (IÓ72). TIPO DE 

LA ÚLTIMA EVOLUCIÓN DEL R ENA.;IMIENTQ NACIONAL. 

VIVIENDA EN EL MUELLE DE LAS " TINAS DE HIERRO", MA · 

LINAS. CONSTRTXCI ÓN POSTERIOR A LA GRAN GUi:RRA. DE­

RIVADA DE LOS 'IIPOS DEL SIGLO X VII. 
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HAS TIALES. H OLANLJA (serie histórica) 

A MBOS DE LA •• LONJA DE LA CARNE .. ( HMRLEM), IÓOJ. 

A rq. Lieve1¡ Key. 

EL MÁS NOTABLE EJEMPLAR DEL GENUINO RENACIM lENTO 

HQ1.ANDÉS, POR flL VALOR HISTÓRICO V LA FUERZA 
EXPRESIVA DEL ORNA"l.!ENTO. 



HASTIALES DE HoLANDA. SERIE MODERNA. LEYDEN. HASTI AL 

DE LA "ACADEMIA". 

tud·io para arquitectos pensaba yo, enclavada en unv 
de los lugares más puros y selectos del paisaje topo­
gráfico y espiritual toledano: en la explanada de San 
Cristóbal, por ejemplo, avanzando sobre la brava hoz 
del Tajo, frente a la lejanía de los cigarrales y d~l 
puente de San Martín y escudándose en la silueta de 
tor res, casonas y chapiteles de la ciudad gloriosa. El 
segundo, en el intento de descubrir el resurgimiento 
ideal de un Toledo histórico que poseyera a la vez 
nuevo hálito de vida actual adecuada y que habría de 
completarse ineludiblemente con la creación del otro 
Toledo de la cittdad modern(]J, lejos de toda profana­
ción de los lugares consagrados, lo bastante cerca, sin 
embargo, para que no perdiera cont inuidad en el es­
pacio ni en el tiempo la vida de la histórica ciudad 
castellana en la margen izquierda del Tajo, por ejem­
plo, hacia el saliente y mediodía, enlazada con aqué­
lla por puentes que no serían sino rutas de peregri­
nación al más excelso santuario de nuestro ar.te y cuya 
nueva agrupación urbana podría ser foco donde cris­
talizaran todas las realidades exigibles por los espíri­
tus más audaces y, a la vez, nuevo emporio de rique­
zas y actividades que protegieran la vida espiritual 
de la vieja Toledo. Pero las proporciones adqui ridas 
p-:-r este trabajo al darle cima-aun después de res­
tringido para no hacerlo interminable---ha desterrado 
toda .posibilidad de anexionar tal complemento a mi 
labor. El por sí solo era, además, lo bastante merece-

dor de un estudio paciente y meditado que le honrara 
cuanto fuera ;posible y con esta convicción firme y con 
la más fi rme voluntad de elaborar sin descanso en lo 
que par~ mí constituye un ideal de profesión, aplazo 
este intento para ocasión y lugar en que las disponi­
bilidades de toda índole lo hagan factible. 

Guiado por el lema, síntesis de mi orientación, de 
que "Luchar por la conservación espiritual de nues­
tras modalidades estéticas es laborar en . el adveni­
miento de las formas nuevas", hablé primero de cómo, 
a pesar de la aparente anarquía de orientaciones y de 
formas de la arquitectura actual y del positivismo de 
nuestra época, que parece proclamar el fracaso del ar­
te y de la arquitectura, es preciso tener fe en el triun­
fo de ésta y en ciertos hombres actuales de indudable 
valor, para mantener vivo un ideal que nos aliente en 
esa lucha, persuadidos de que la desorientación artís­
tica que padecemos no es sino r eflejo de la inestabili­
dad social que se :~~traviesa. 

Tratan'do de sacar las posibles enseñanzas del . mo­
mento histórico que estamos viviendo, hablé de cómo 
a•parece éste definido: en el aspecto social, por un pro­
fundo sentido económico de la vida y un concepto de 
universalización en la misión civilizadora de los pue­
blos; y en el aspecto artístico, por un derroche de to­
dos nuestros acervos materiales y espirituales y por 
ese principio de anarquía que amalgama las formas 
Y' amenaza con anular la .personalidad del artista. F ren­
te a tal discrepancia de manifestaciones, que no im­
plica, a mi entender, más que un retardamiento en la 
evolución del espíritu en materia de arte, el arquitecto 
debe reaccionar, apresurándose a poner de acuerdo 
unas y otras: l.0

, amoldando el usufructo de nuestros 
caudales de toda índole al sentido económico de la vi­
da moderna, convencido de que puede haber arquitec­
tura sin derroche, con el solo manejo de la plástica, de 
nas relraciones geométriqas, del claro-obscuro de las 
masas y sin el empleo de perifollos costosos que no 
pueden const ituir arte nunca, ni de fi~igranas ornamen­
tales que para serlo, exigirían un derroche de t iempo 
y de dinero, del que no es fácil disponer, y 2.0

, con­
virtiendo el principio pe anarquía en .principio de uni­
versalidad que destruya ese cosmopolitismo extraño 
que todo lo disfraza. 

Para Jo primero es preciso que el arquitecto se con­
venza de que es imprescindible una infiltración de la 
cultura actual en el es.píritu de sus concepciones, para 
no seguir rut inariamente en ellas las mismas trayec­
torias, ar rastrado por la ley del mínimo esfuerzo y 
una labor intensa, perseverante, de divulgación de esa 
cultura, para poner a las masas que han de recibir su 
obra en condiciones de sancionarla. Y ha de ser labor 
rápida, de urgencia, porque esa·s masas, esclavas de 
la rutina, sin que nadie se haya preocupado de mos­
trarlas nuevos horiwntes ni de enseñarles que hay 
nuevas fórmulas estéticas que <¡Jueden atender sus in­
tereses mejor que todas las conocidas, difícilmente to­
leran que el arte deje de vivir de la herencia histórica 
que sobre él pesa. 



TORRL!.S. B~LGICA (serie histórica) 

...---- - ---

BRUSELAS.-TORRF. .• AZUL" O "HIDRÁULICA", 
AL F I N DE LA CALLE DUCAL (HOY DESAPA-

1lECIDA) . (DE UNA LITOGRAFÍA DEL SI­
GLO XVIII.) EL C HAPITEL, DEL SIGLO XVII ? 

Para lo segundo, es decir, para que el 
arte tienda hacia esa universalidad que 
hemos señalado, es menester convencerse 
::le que tal proceso lleva aparejado otro 
íntimamente unido a él : el de formación 
je una nueva personalidad artística dr 
ínclole esencialmente colectiva; pero que 
esta personalidad no puede l o~rarse, co­
:no ya nos lo dice :Martín :\'o:.>!, el ar­
'}Uitecto argentino, por una parte, y por 
otra, el ejemplo vivo ele pa¡s~s como Ho­
landa, Alemania, Au t ria, sino rind irndo 
pr!merc un máximo culto a las genuinas 
tradiciones de cada pueblo. de pués ahon­
dando en el presente y mirando al ¡.or­
venir. De esa manera. tales países han 
logrado crear su moderno arte nacio11ai 
y colocarse a la cabeza del movimiento 
arquitectónico de a \·ance. Y el hecho d~ 
que esto lo haya conseguido. no el pue­
blo más jo~en de la tierra. s ino los <l n 
más recia constitución histórica. no hace 
más que .prob:trnos cómo es just:1mente 
en estos países de fi rmes y a rraigadas tra ­
diciones dende se elaboran los génnenes 
engendradores de nuevas rutas para el 
arte; y ello nos hará pensar que. sien­
do nuestra E spaña uno de los pueblos ll~ 
mayor reciedumbre histórica, ningún otrc 

país, entonces, más capacitado que ei nuestro para llegar a la conse­
cución de un arte nuevo. 

Definida la ruta emancipadora del nuevo arte, apuntada la difícil 
misión que el arquitecto !ha de cumplir ejercitando el cult ivo espiri­
tual de tradiciones a la vez que hace labor de modernidad libertadora 
de trabas y prejuicios, hablé de cómo es preciso regular la medida en 
que debe cederse a uno u otro mandato, haciendo inte rvenir de modo 
primordial en la creación de las producciones a rquitectónicas, el único 
factor capaz de establecer tal medida reguladora: eL ambiente, en el 
más amplio sentido de la palabra y al que tan pocas veces se ajusta, 
por desgracia, esa producció n. A este reSipecto, considero tres gran­
des grupos de casos: 

Primero.-El de ambientes definidos por cualidades estéticas tra-

,. ··. ... 
· . . .-

. .: ': ,··.:/ ... ·-

GA=--TE.-ToRREÓN AL SvR DEL PvEKTE DE S Al\ -r.ficvEL (c o:-<STRuc:nú:-.: 
~ODERNA). 
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TORRES DE HOLANDA 

L t:YDEN.-TORREÓN DEL AYUNTAMIENTO (1597). NoTAilLE 
EJEMPLAR, DE UN EXTRAÑO Y CARACTERÍSTICO ORIENTALISMO. 

· dicionales, determinantes de una modalidad histórica, 
en los que la adaptación al medio no significa hacer de 
cada una de ésas, sea cual fuere, un objeto de culto ni 
reproducir rutinariamente lo que nos encontremos hecho 
por el solo motivo de su condición tradicional, sino que 
implica una selección entre las características que me-

AMSTERDAM.-TORRE DE LA CASA DE CoRREOS (coNSTRUC­

ciÓN MODERNA). 

jor definan el espíritu allí latente, de aquellas que, sien­
do adaptables a las exigencias de la vida moderna y del 
medio social y geográfico, contribuyan a realzar la be-



.. ancla 

de 
PERTENECE A UNA CASA 

DE LA CALLE DE LOS 

ORFEBRES. (SER 1 E 
HISTÓRICA.) 

hierro 

forjado ~~t~ 

~AMRERES ...... 
(1t61) 

BÉLGICA (NÚCLEO WA­

LÓN).-SERIE MODER­

NA. PERTENECE AL 
EDIFICIO DE LA NUE­

VA CAsA DE CoRREos. 

- one\o de hierro forjado -
-LOVAfNA-. 

( épocQ odvul) 

""'anclo 

de 

HOLANDA (SERIE· MO­

DERNA). - FACHADA 
PRINCIPAL DEL Mu­
SEO DEL REINO. 

""'ane la 
de 

hierro 

fotjado" 

- LEYDEl"i-"' 
[15s7J 

HOLANDJ\¡ (SERIE HIS­

TÓRICA). - PERTENE­
CE A UN EDIFICIO 

PÚBLICO. 

lleza del conjunto. En este caso el valor histórico triun­
fa sobre el de la modernidad. Es el caso de la plaza 
Menrling, de Brujas, por ejemplo, o el de la de Santo 
Domingo, de Toledo, o el de tantos otros lugares de 
tantas ciudades nuestras, en los que sería abominable 
construir un tipo de vivienda ''Le Corbusier", y tanto 
como esto, un "pastiche" de estilos históricos que en 
un metro cuadrado de terreno pretendiera mostrarnos 
con torpes imitaciones la síntesis del alma estética de 
la ciudad. 

Segundo.-JEI de aquellos en que no existe medio 
histórico de contigüidad inmediata. La obra queda su­
·peditada ún icamente a las características del medio so­
cial y geográfico, y el artista entonces, libre de trabas 
históricas, puede ejercer 'Plenamente la función forja-

hie:t-ro 

forjad~ .--., 

~AMST:EilDAM .o10w 

( époe11 o.clvo.1 ) 

dora de su nueva personalidad. Es el momento en que, 
empapado su espíritu 9e ,¡a esencia de los valores tra­
dicionales, asimilando el germen de ·la cultura nueva, 
ha de fundir el espíritu de tradición con el espíritu 
novísimo, seleccionando entre las formas y orientacio­
nes que definan éste, sólo aquellas que valga,n para 
arraigar en nuestro suelo y a 1~ que ,pueda adapta.rse 
nuestro temperamento sin servilismos de ninguna cla­
se, y entre las ·modalidades estéticas de aquél, las que 
entrañando la medula de ese temperamento nuestro, 
sean adaptables a las exigencias de la cultura actual. 

Y tercero.-El de aquellos lugares vírgenes de toda 
manifestación arquitectónica o de ambientes totalmen­
te indefinidos o, por el contrario, de definida moder­
nidad. En ello, no solo puede actuar el artista como en 
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FRAGMENTO DF. LA GR.Ii'\ PLAZA DE BRCSE.L1IS (ANTES DE LA RESTAURACfÓ!\). CONJUNTO. 

EL MISMO FRENTE, DESPUÉS DE LA RESTAURACIÓN. ÜBSÉRVESE LA DISPOSICIÓN PORTICADA DE LA CASA DEL ÁNGULO, CON 

LA QUE SE RESTABLECE EL PRIMITIVO ESTADO DEL CONJUNTO Y SE RESUELVE EL AC'!'UAL PROBLEMA DE LA CI RCULACIÓN 



ENTRADA A LA• CALLE DE LA CIGÜEÑA DESDE LA DE LA '·MURALLA DE LOS 

MONJES". BRUSELAS. (INTERESANTE EJEMPLAR DE PORTADA ESTILO L UIS XV, 

CONSTRUÍDA EN 1760. 

verdaderos campos de experimentación, sino que está obligado a ha · 
cerio así para nutrir con tales ensayos el inmenso arsenal de rupor­
taciones en que :ha de fraguarse el arte nuevo a que se aspira, que 
el tiempo se encargará de elegir entre todas las que han de incorpo­
rarse al caudal de valores tradicionales. 

E s el caso en que considero abominable 
construir cosas de sabor histórico (que no 
es lo mismo que cosas de raigambre social). 

De esos tres grandes grupos de casos 
que abarcan todo el horizonte de nuestras 
actividades, me he limitado en este primer 
viaje mío, a estudiar 11os dos primeros, que 
eran los de más urgente solución dado el 
estado actual de nuestro espíritu y que po­
dían servir de preparación para obtener fru­
tos del estudio del tercero, cuando éste se 
hiciera. Con el primero, aprenderíamos a 
amar el arte en la conservación y culto de 
nuestros verdaderos valores tradicionales; 
con el segundo, a elaborar ese moderno arte 
nacional de que tan necesitados estamos. 

Resumiendo todo lo expuesto, dije que por 

B RU~.ELAS.-" hiPAS SE.. DE LA .. (UVE". 



t 
• 

BÉLGICA. 

ARQUITECTURA RELIGIOSA DEL 2.~ RENACIMIENTO. 

IGLES IA DE SAN ]UAN BAUTISTA DEL BEQUINADO, EN BRu­

slELAS (1657-76. RESTAURADA A MITAD DEL SIGLO XIX). 

PLANTA GENERAL. 

'fORRE A MODO DE "CAM I'AN ILE", JUNTO AL ÁIISIDE. 

FACUADA PRINCIPAL. 

Fusió11 extraiia de los dos impulsos 11acionales, el !JÓiico 
)' el barroco a través del clasicismo italia11o. 



esa necesidad de armonizar las tendencias hacia lo tradi­
cional y lo nuevo para no incurrir en amaneramientos 
de ninguna índole (refiriéndonos al caso concreto de 
nuestro arte de fundir lo barroco y lo ordenado de 
nuestro temperamento, lo románico y lo clásico de 
nuestra tradición) por ese noble afán de ir más allá, 
de no satisfacerse con lo que se encuentre, de apete­
cer lo que hay y lo que va creándose, ·lo que al espí­
ritu sea de ,provecho; por ese pensamiento de duda que 
asalta a Goya y a Velázquez cuando contemplan el 
pasado y el presente; ,por esa zozobra que inquieta el 
ánimo ele todo hombre verdaderamente activo y no por 
falta de persona>lidad, como pudieran pensar los "uni­
laterales", en vez de adoptar una actitud que ¡pretenda 
ser definitiva en materia de arte, lo cual es desconocer 
la esencia íntima de su naturaleza, deberemos ser 
eclécticos en el más amp·lio y noble sentido de la pala­
bra, que es tanto como apercibirse para poseer un es­
píritu vivo, capaz de evolucionar y transformarse. 

!I 

El tema desarrollado en la segunda conferencia re­
quería un conocimiento lo más profundo posible del es­
píritu arquitectónico de estos pueblos y de la fisiono­
mía de sus producciones de carácter civil, pricipalmen 
te, por ser las que más podían interesarnos en la época 
moderna. Lo primero he 'tratado de conseguirlo en un 
estudio previo comparativo ele los distintos tipos de su 
arquitectura para discernir, además, entre sus cualida­
des indígenas Y. sus modalidades extranjerizadas, y del 
cual puepen destacarse como características que mejor 
definen aquél: Primera, el marcado goticismo de sus 
producciones, que perdura a través de todos los nue­
vo estilos hasta el siglo XVII. Segttnda, las ana·logías 
con nuestro arte de fines del xv a comienzos del XVII, 

sugeridas por testimonios probables, que apunto, de 
nuestro influjo aJií. Tercera, el fuerte y fastuoso ba· 
rroquismo con reminiscencias orientales, acusadas éstas 
durante los siglos xvr al xvn, que se justifica, proba­
blemente. por el contacto de estos países con Rusia. 
bien de un modo di recto o bien :por intermedio de los 
pueblos pe! Norte. Y etta.rta, la extraña fusión de esas dos 
grandes arquitecturas medieva11 e ita1oflamenca, que 
determina engendros de una poderosa fuerza y origi­
nalidad. 

·Lo segundo he intentado lograrlo mediante el estu­
dio. durante el período que denomino "histórico" (si­
glos XIII al XVIII) de los tres elementos que, en esen­
cia, caracterizan ·las producciones de estos '])Ueblos: los 
"hastiales" o · "piñones", las "anclas" y las "torres" 
(chapiteles y remates), rea lizado este estudio para los 
tres grandes núcleos "walón", "flamenco" y ' 'holan­
dés", que considero destacados con personalidad distinta 
dentro del acorde panorama estético que ofrecen estos 
pueblos, llegando a deducirse de ambos estudios las si­
guientes enseñanzas: Primera, que la personalidad ar­
tística de estos 'países ·hay que buscarla, para Bélgica, 

en las construcciones de la segunda mitad del si­
glo XIII y primera del X I V, en las del xv, en lo neo­
gótico de la primera mitad del xvr y en las de todo 
el XVII, destacándose, respecto a la arquitectura priva­
da, para Brabante, y, en especial para Bruselas, el 
siglo xvn, con sus construcciones, recuerdos de las 
de tipo "palomar" y sus decoraciones de bandas en re­
lieve y sus hastiales en piedra de contornos fastuosa­
mente decorados y su perfiles curvos en torres y torre­
cillas, y para Flandes, y sobre todo para B'rujas, la 
época que media entre la mitad del xv y la mitad del 
XVI, con su arquitectura de ·la-drillo pardo o gris ama­
rillento, sus enlaces verticales en la decoración de las 
fachadas y el austero perfil .rectilíneo· de piedra o clá­
sicamente peldañeado de su hastial. Y seg1t1uia, que en 
Holanda son esencialmente el siglo xv, la segunda mi­
tad del xvr y el primer tercio del XVII, las épocas que 
definen su peculiar f isonom ía fuertemente popular y de 
un gran valor pictórico •por el ladrillo rojo-obscuro y 
la piedra amarillenta y la carpintería blanca y roja de 
los huecos, y las anclas . negras y los cu.pulines caJlados 
de madera y hierro en los remates de las torres. 

Con la ayuda de ambos estpdios, me proponía carac­
terizar el conjunto de genuinas mod:lll ida.des estéticas 
de cada una de aquella•s t res personal idades a que he­
mos aludido, para, de esta manera, y acorde con el .c_ri­
terio expuesto en la conferencia anterior, construir el 
arsenal ele tradiciones nacionales de donde extraer la 
esencia de las formas que •I1Ubieran de ser aoprovecha­
bles en el segundo grupo de los ca·sos estudiados y a la 
vez llegar al conoCimiento de lo que constituye el espí­
ritu de tradición de estos pueblos para poder juzgar de 
cómo 'ha sido respetado y conservado éste a través de 
toda la edificación moderna. 

Este juicio, ha exigido, y así lo he ·hecho, un estudio 
análogo al rea,lizado para la época histórica, dentro de 
la que pudiera llamarse · "moderna" ( desd~ el XVIII 
hasta el momento actual). Y, por último, un análi&is de 
la labor conservadora de ese tipismo arquitectónico en 
los conjuntos urbanos y, especialmente, en algunos de 
máximo interés, como la gran plaza de Bruselas y el 
"Binnenhof" de La IHaya, unido al conocimiento de la 
interesante labor realizada en ese sentido por Munici­
pios. como el de Bruselas, y Sociedades particulares, co­
mo la llamada "Los amigos de Bmjas", de esta ciudad, 
han completado el desarrollo del tema enunciado, cuya 
ilustración g ráfica estaba constituida por siete mapas 
hi-stórico-artíst icos y qttinientos estudios entre fotogra­
fías, planos y dibujos (de Jos cuales 'J}ueden ser una 
muestra los e}emplos que se acompañan), amén de los 
o_cho grandes planos que constituían el proyecto de apli­
cación de estas enseñanzas al estudio del "Ordenamiento 
urbano de los alrededores del Palacio ue Justicia de 
Bruselas", con creación de una sefVIidumbre arquitectó­
nica y que fué objeto, el pa•sado año, de un concurso 
internacional . 

ALFONSO JIMJ;)NO. 

frquitecto. 
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